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Progreso, velocidad, ritmo endia-
blado de los nuevos inventos de pro-
ductos sintéticos, mecânicos o magné-
ticos, todo contribuye a transformai
râpidamente el modo de vida y las

costumbres de todo un planeta.
Cuando se pasa del Antiguo al

Nuevo Mundo, cuando se surca el

cielo o el mar a bordo de un «

Constellation » o de un barco, se com-
prueba por doquier el mismo dina-
mismo — desconocido de nuestros an-
tepasados — que acelera y transforma
la vida de todos los dias en todos los

paises y bajo todas las latitudes.
Y, sin embargo, [ cuanto mas cam-

bia..., mas es lo mismo
Primavera, estio, otono, invierno,

prosiguen sin prisas su ronda con sus
acostumbrados cortejos, con los mis-
mos efectos decorativos en colores

gayos o sombrios escalonados a todo
lo largo de los doce meses. En la Na-
turaleza, cada estacion contribuye con
lo suyo al espectâculo, con sus flores,
sus frutas, su follaje y sus cortinas de

bruma.
Cada temporada, en la moda, vuel-

ve a traernos sus desfiles de vestidos,
como corolas de flores abiertas, o
como esbeltos husos, sus tejidos suaves

como piel de melocotön, sus tonali-
dades copiadas de las de los bosques
en octubre, sus niveas puntillas y sus

trajes de princesa de cuento de hadas

para los bailes de invierno.
j Cuanto mas cambia..., mâs es lo

mismo
Cada cinco o diez anos se nos viene

anunciando a son de trompa : « j Se

acabö el imperio de la seda —
j Fuera el algodön j Mueran las ove-
jas y su lana auténtica — j Al museo
con el lino, bueno sôlo para los anti-
guos griegos y los faraones » Parece

como si fuesen a desaparecer del esce-
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nario de la moda todas las acreditadas
fibras naturales para ser remplazadas
en adelante por toda esa serie de
tejidos sintéticos, mâs dignos de la era
atömica.

Y nos ponemos a esperar ; y, efec-

tivamente, al correr los anos, el rayon
se instala en los escaparates de tejidos,
el nylon-Proteo cabrillea sobre las

pantorrillas femeninas, llegando a ser
tejido y puntilla, o también manga de

riego o cristal irrompible. Viscosa, pe-
liculas, plâsticos, Fortisân, Viniön,
etc., etc. son nuevas palabras que sur-

gen en la esfera de los textiles. Cada

nuevo nacimiento de una fibra textil
parece querer anunciar la proxima
muerte de alguna de las antiguas y
respetables fibras. <jLe tocard desaparecer

de la industria del vestido, al

algodön, a la seda, la lana, o al lino
— Mas no, cada vez es una falsa alarma

y cuantos mâs textiles artificiales
se inventan, tanto mâs se desean las

antiguas y acreditadas fibras naturales.

Por otra parte la poblacion del
globo terrâqueo va aumentando, y
cuantas mâs mujeres haya, mâs vestidos

se necesitarân y mâs caprichos
habra que satisfacer. Se acaba por no
saber qué inventai.

Asi pues, los clâsicos textiles de

antano, que, a veces, tuvieron que
defender su existencia amenazada por
el progreso llamado cientlfico, vuel-
ven a ocupar cada ano invariable-
mente el puesto que les corresponde
segun la estaciön.

Y asi, de nuevo, este ano una vez
mâs, se asiste a un verdadero triunfo
del algodön en toda la industria nor-
teamericana del vestido. Trajes de

calle, vestidos de campo y de playa,
trajes de bano, vestidos de soaré y de

reunion, ropa interior, bordados de
todas clases, todo es de algodön. Aun-
que la moda Reina Victoria ha pa-
sado ya, habiéndose vuelto a tenden-
cias mâs modernas, los bordados de

punto inglés, las batistas, los organdies

românticos, los tejidos para cami-
seria, los vélos, las fantasias vaporosas
y sedenas de algodön liso y apretado,
con fibra larga — se encuentran por
todas partes, van por todas partes, al
club de campo, lo mismo que a la

oficina, a la playa de California como
a las Calles de la ciudad.

Si los tejidos de algodön, sean
fantasias nuevas o telas clâsicas, han po-
dido conservar semejante prestigio a

pesar de la apariciön y la amplia di-
fusiön de tantisimos tejidos sintéticos

prâcticos y seductores, se debe a que
mediante el progreso de la ciencia,
también se han perfeccionado : fibras
en rama, mâs largas para ser hiladas,
acabados mâs eficaces para los tejidos,
tintes mâs sölidos para darles color.
El algodön se ha adaptado al

progreso sabiendo mezclarse hâbilmente
con rayon y con nylon para crear no-
vedades encantadoras.

Esa modernizaciön y esa perpétua
renovaciön son las que hacen apreciar
especialmente los tejidos suizos.
Se los ve aparacer en todas partes
donde se desea una calidad superior,
un dibujo original, algo especial. Lo
mismo ocurre con las sedas, de las

cuales se hace un empleo tan importante

en las nuevas colecciones, tanto
para el invierno de 1950 como para
el verano siguiente. Para la noche, esta
fibra milenaria ha vuelto a ocupar
una posiciön selecta. Las sedas suizas
de Zurich aportan uno contribuciön
notable a las nuevas colecciones, a pesar
de reinar unas circunstancias poco
favorables. Su calidad triunfa de la

competencia y las hace encontrar su

puesto en los casos en que la cantidad

no desempena el papel primordial. Es

pues debido a su calidad por lo que
textiles taies como el algodön, la seda,

el lino o la lana, que parecian haber
debido eclipsarse debido al progreso,
siguen reinando en la moda.

Cualesquiera que sean pues las

fluctuaciones de un mercado, cuyas
fluctuaciones son mâs o menos segu-

ras, y sean cuales sean las ventajas que
posean esas nuevas fibras que se de-

ben a la ciencia, y no a la naturaleza,

quedarâ siempre un lugar selecto,

para los tejidos importados de Suiza,

cuya calidad complace a las mujeres
de buen gusto, y lo mismo hoy como

ayer.
j Ya deciamos que cuanto mâs

cambia,...

Thérèse de Chamhrier.
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